
El lobo con piel de oveja 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

Un lobo que estaba cansado de fracasar al intentar cazar las ovejas de un pastor, un buen día 
tuvo un plan: se disfrazó cubriéndose con una piel de oveja, y se mezcló con el rebaño para 
pasar desapercibido. Tan bueno era su disfraz, que al final del día el pastor lo llevó junto con 
las demás ovejas al corral, y allí lo encerró. El lobo estaba feliz, pues finalmente iba a poder 
comerse a unas cuantas ovejas; estaba a punto de llevar a cabo su plan, cuando entró el pastor 
al corral: tenía que procurar carne para su familia y venía a escoger una oveja para sacrificar. 
Escogió al lobo y lo sacrificó al instante, sin darse cuenta de nada. 

La moraleja de la fábula 

Según hagamos el engaño, así recibiremos el daño. 

 


